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Introducción

Es sorprendente que en la carrera de Ingeniería Eléctrica, 
mi carrera, no exista como materia obligatoria la historia de 
nuestra profesión. Lo mismo aplica para las otras disciplinas. 
Tengamos en cuenta que al finalizar el siglo XX, la Academia 
de Ciencias de Estados Unidos de América consideró que el 
cambio más importante del siglo pasado fue la construcción 
del sistema eléctrico interconectado que, como nos gusta 
pavonearnos a los ingenieros eléctricos, es la máquina más 
grande que ha construido el hombre.

Revisar la historia de la ingeniería no solo aumenta la 
cultura general que tenemos sobre finales del siglo XIX y 
XX, sino que nos permite entender los retos enfrentados 
y cómo algunas tecnologías se impusieron a pesar de no 
ser las mejores; también nos llevaría a observar cómo, por 
desgracia, la ambición de algunos capitalistas privó de bene-
ficios económicos a los verdaderos creadores de las inno-
vaciones de la época. Sirva como ejemplo que la radio fue 
patentada por Tesla, pero Marconi, junto con sus socios, la 
usurparon. No obstante, uniendo el robo con la desfacha-
tez, regresaron la licencia el día que expiraba. 

Por otro lado, sorprende que nombres como Charles 
Proteus Steinmetz, Edwin Harder, y otros más, permanezcan 
en el anonimato, ignorados por los colegas que continua-
mos con su labor. 
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Creo firmemente que un concepto es más sencillo de 
comprender si se conoce de dónde viene, y de ahí mi insis-
tencia en estudiar los orígenes de la ingeniería; si lo hiciéra-
mos, seguramente le tomaríamos un cariño más profundo a 
nuestra profesión.

Hay que leer —aunque sea en Wikipedia— sobre per-
sonajes «gigantes» poco reconocidos: Jean Marie Ampère, 
William B. Shockley, John Bardeen y Walter H. Brattain, James 
Clerk Maxwell, Heinrich Hertz, Alessandro Volta, Benjamin 
Franklin, Zénobe Théophile Gramme, Charles Brush, William 
Stanley jr., Thomas Murray, Frank Sprague y Lee De Forest. 
No todo es Edison o Tesla.

Conocer y entender la historia de nuestra profesión nos 
permitirá comprender mejor la ingenieria, actividad que  
comenzó hace 400 años en Francia. Su lugar de nacimiento 
no debe sorprendernos porque la etimología de la palabra 
ingeniero no es ni griega ni latina, sino que es mucho más 
reciente. En aquella época, a los artefactos se les llamaba 
engines y eran mecanismos complejos que evidenciaban  
inteligencia en su diseño.

En sus inicios, la ingeniería estaba relacionada con cues-
tiones y necesidades militares. En 1676, los primeros inge-
nieros —franceses— formaban parte de la infantería del 
ejército, pero ese mismo año se organizaron en unidades 
especiales llamadas corps du génie. Estas eran un centro de 
desarrollo y de ingeniería al mismo tiempo. También eran un 
sitio donde se entrenaba a los «ingenieros», a los que llama-
ban officeurs du génie.
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En menos de dos décadas, estos grupos se hicieron fa-
mosos en toda Europa por sus logros en las construcciones 
relacionadas con la milicia. Era algo muy similar a lo que hoy 
vemos como una organización de maestros y aprendices, y 
no tenían —ni de cerca— un currículum. 

Otros países, deseosos de no quedar rezagados, toma-
ron la palabra del francés (ingénieur) para definir a este tipo 
de personas y así llegó hasta nuestros días. Para finales del 
siglo XVIII —transcurridos noventa años, aproximadamen-
te—, ya contaban con una trayectoria muy similar a la que 
conocemos ahora. 

El origen militar marcará para siempre esta profesión: la 
confiabilidad, la velocidad y la facilidad de uso de lo que 
hacían eran prioritarias. Dado que la formación de los pri-
meros ingenieros era esencialmente castrense, la disciplina 
para ejercer la profesión también es un legado. A estas ca-
racterísticas se suma la preparación en matemáticas y física. 

Toda esta orientación profesional fue asumida por la 
École de Travaux Publics creada en 1794, que al año siguiente 
cambió su nombre a École Polytechnique. Su plan de estu-
dios (de tres años) estableció los lineamientos que segui-
mos hasta ahora: teoría y después práctica (aún se pueden 
reconocer de inmediato las semejanzas entre los planes de 
estudio de aquella época y los actuales).

Esta brevísima historia se completa con un crecimiento 
geométrico de los que nos decantamos por esta profesión. 
En 1850, en Estados Unidos, el primer censo que registró 
el número de ingenieros arrojó un total de 2000, en una 
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población de 23 millones: uno por cada 10 000. Para 1980, la 
proporción fue de 1/100, es decir, creció 1000 veces.

Los invito a adentrarse en la historia de la ingeniería, es 
un tema fascinante y que, además, nos permite recordar los 
conceptos que estudiamos en nuestra juventud. Les aseguro 
que el conocimiento de nuestra profesión nos diferenciará de 
nuestros colegas y nos hará más confiables ante los clientes.

Les pongo un ejemplo: cuando platico que la primera 
norma para limitar los armónicos fue la interferencia tele-
fónica —dado que los conductores de electricidad y los de 
comunicación iban en el mismo circuito—, el cliente (o jefe) 
se percata de que no soy «uno más», y también demuestro 
algo que es contagioso: la pasión por la ingeniería.



Los  

diez  
mandamientos  
de un  
ingeniero
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I.	 Amarás tu profesión por sobre todas 
las actividades.

II.	 No minimizarás las decisiones  
que debas tomar.

III.	 Tomarás los descansos que te 
permitan ser productivo y seguro.

IV.	 Honrarás a tus colegas  
y competidores. 

V.	 No pondrás en riesgo a  
tus semejantes.

VI.	 Regresarás a la sociedad más  
de lo que has recibido. 

VII.	 No robarás ni corromperás. 

VIII.	 No mentirás.

IX.	 No basarás tu éxito profesional  
en el resultado económico.

X.	 Seguirás preparándote hasta el 
último día de tu vida profesional.
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I.	 Amarás tu profesión por sobre todas las 
actividades

Como ingeniero, debes de tener una pasión absoluta por 
tu profesión. Esta debe ser el punto cardinal de tus activida-
des laborales y no debes permitir que exista otra prioridad.

Si no tienes presente ese alto nivel, la degradación de tu 
desempeño será día a día más evidente.

Amor también significa orgullo, así que defenderás la in-
geniería con el mismo celo que lo harías con tu familia.

II.	 No minimizarás las decisiones  
que debas tomar

Ser ingeniero implica tener una visión clara y firme de lo 
que tenemos entre las manos. De nuestras decisiones y reco-
mendaciones depende, en primer lugar, la seguridad de nues-
tros semejantes, pero también su bienestar. Recordemos que 
la omisión es en sí misma una decisión, quizá la peor de todas.

III.	 Tomarás los descansos que te permitan ser 
productivo y seguro

La mente tiene que estar despejada para ser productiva. 
No hay forma de desarrollar todo nuestro potencial si no 
nos encontramos plenos. Esto es aún más relevante cuando 
se tiene contacto con equipos y maquinarias. 

Así como los pilotos tienen horas de descanso obligato-
rias por cada periodo de actividad, debemos considerar lo 
mismo para nosotros.
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IV.	 Honrarás a tus colegas y competidores

El tener respeto por los colegas y competidores es im-
prescindible. Por ello, debes tener la mente fría y abierta 
para sus comentarios y aportaciones.

Cierto, existen algunos que son verdaderas escorias, pero 
son los menos. Caer en una descalificación generalizada cons-
tituye un grave error y es señal de una inteligencia muy básica.

V.	 No pondrás en riesgo a tus semejantes

Resulta primordial que en todas tus decisiones y accio-
nes la primera cuestión sea verificar la seguridad. Los lati-
noamericanos tendemos a ser muy laxos en este rubro, lo 
que conlleva fatídicas consecuencias.

No hay nada más valioso que la vida humana: ponerla en 
riesgo resulta inaceptable. Añado que, si hay duda, consulta 
o aborta. No es aceptable el «yo pensé que…». De nuevo, la 
seguridad es primero.

VI.	 Regresarás a la sociedad más de lo que  
has recibido

Tenemos la obligación moral y personal de retornar a la 
sociedad lo mucho que nos ha dado. Tendemos a pensar 
que todo nos lo hemos ganado a pulso y con el sudor de 
nuestra frente. No hay un solo caso que así sea. Ya bien por-
que se estudió en una institución pública, pagada con los 
impuestos, o en una privada, donde formamos parte de una 
minoría privilegiada. 
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Medios hay cientos: dar clases, participar en foros, escri-
bir, orientar, escuchar a los que piden consejo y tantos más. 
Si no te propones hacer de esto un hábito, sin duda jamás 
aportarás; tampoco si solo tienes como meta el «quedar ta-
blas». Tenemos que crear un efecto multiplicador.

VII.	 No robarás ni corromperás

El robo no es solo tomar la propiedad de un bien ajeno, 
también lo es entregar un producto fuera de especificacio-
nes o un informe sin ningún rigor ingenieril; es dejar el dise-
ño en el límite inferior (a milímetros del incumplimiento). 

Dar «compensaciones económicas» a los clientes para 
que acepten un servicio o producto pobre resulta inacep-
table: es esa famosa «mordida» mexicana, el «a la cochigua-
gua» chilena, a la «mermelada» colombiana o tantos otros 
motes más con los que es conocida. Que se te caiga la cara 
de vergüenza de solo considerarlo.

VIII.	No mentirás

Es triste ver seudoingenieros que dicen: «Mi filtro de ar-
mónicas es tecnología y fabricación mexicana», cuando en 
realidad son componentes chinos que solo se ensamblan; 
además, tienen la desfachatez de decir que cuenta con in-
teligencia artificial.

Usar el nacionalismo para vender es burdo. Más aún: 
cualquier ingeniero que se preste a seguirle el juego al jefe 
o dueño de la empresa resulta, cuando menos, penoso y 
una deshonra para la profesión.
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Recuerda que un verdadero ingeniero no toma atajos ni 
distorsiona la realidad para ajustarla a su conveniencia o para 
cumplir los caprichos de sus superiores. Falsear es lo mismo 
que mentir, no hay que equivocarse.

Soluciones poco robustas, sin visión de largo plazo y 
omitiendo pensar en el usuario son inaceptables. Lo mismo 
pasa si no tomamos en cuenta el lugar donde se instalarán y, 
por supuesto, la seguridad de la operación,

«La verdad los hará libres» es una frase atribuida a Je-
sucristo en el Evangelio de san Juan. No puedes mentir y, 
más aún, debes señalar o denunciar cuando alguien lo haga. 
Recuerda que «tanto peca el que mata la vaca como el que 
le ata la pata». No busques excusas nimias para justificar tu 
falta de rectitud o la cobardía de voltear hacia el otro lado.

IX. No basarás tu éxito profesional en el
resultado económico

Es triste ver que los ingenieros juzgan a sus pares por la 
cantidad de dinero que han hecho, sin siquiera preguntarse 
el origen de este. 

Tristemente, en la gran mayoría de los casos, dicho di-
nero proviene no de su sapiencia ingenieril, sino de su ha-
bilidad comercial (en el mejor de los casos), y lo vemos en 
la pobreza de sus trabajos e instalaciones: desde edificios 
que colapsan en los terremotos, fallas eléctricas que cau-
san incendios y fallecimientos y cientos de deficiencias más. 
Mienten abiertamente a los clientes y obtienen ganancias 
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superiores. Mentir es algo que les parece válido con tal de 
lograr su objetivo.

Debemos respetarnos y otorgar el reconocimiento co-
rrecto a los que realmente son buenos ingenieros. 

X. Seguirás preparándote hasta el último día
de tu vida profesional

El mundo cambia aceleradamente, pero más aún en nues-
tro quehacer diario. Un ingeniero que no sigue preparándo-
se, actualizándose, estudiando, dialogando con colegas, es 
tan solo una pieza de museo. Sin esta disciplina es imposible 
abrazar la innovación y mantener viva la curiosidad, piedra 
angular del conocimiento.

Hay que pertenecer a sociedades o asociaciones, tomar 
cursos, consultar y, muy importante, compartir el conoci-
miento. Cito a Arn Anderson: «Soy al mismo tiempo profe-
sor y alumno, si dejaste de ser estudiante no tienes derecho 
de llamarte profesor».

Si pierdes la curiosidad y el apetito por aprender, estarás 
condenado a permanecer desactualizado.




